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LA ESCULTURA DE TITO LOMBANA 
Escribe: HECTOR ROJAS HERAZO 
La expos1c1on dt.! Tito Lombana en la Biblioteca Luis Angel Arango 
(seis obras en total) nos puso -con sorpresa para la mayoría, que igno-
raba sus ai1os de madurez europea- ante una figu1·a de p.-imera impor-
tancia en la escultura de Colombia. Lombana entiende, como muy pocos 
t>n nuestro medio, que un buen arti s ta ha de ser , por sobre todo, un con-
cienzudo artesano. De allí e l proce~o implícito de moros idad, de paciencia 
en tensión, de búsqueda animada por un equilibrio s in di stracciones , que 
parece haber dejado s u huella en cada turgencia de estos bloques con fi-
nura y vocación aéreas . Porque este afincamiento de Tito Lombana, en 
una temática y en unos elementos que han de evidenciarla, es la forma 
más eficaz de lograr el albedrío, la gracia dinámica, la fluidez atmosférica 
de s us trozos de mármol. La sabiduría italiana -ese lento y seguro ca-
mino r ecorrido por la luz en las pupilas y las manos de los viejos maes-
tros- a l servicio de una tierra y unos seres que todavía no han logrado 
s u bautismo estético, he aquí, como una ambiciosa s íntesis, ~1 programa 
para toda una vida , de este joven escultor. E sto explica que sus elemen-
tos - mármol rojo de Lévanto y mármol roj o Collomandino- depongan s u 
pres tigio milenari o y se sometan, con entusiasmo purificado por la línea, 
a moldear una circunstancia de es tricto sabor americano. 
Lombana se sumerge en e l doble mar de s u infancia y en e l que eme 
a s u Cartagena natal y regresa a la superficie con estas pescadillas, es-
tas chernas, estos camarorles que s ig uen palpitando en la quietud de la 
piedra. La íntima vida que los hace posibles ~1 a larde de claridad y apre-
sado dintorno, de exultación corporal que anima s us criaturas- no des-
aparece al ser cris talizados escultóricamente. He aquí su verdadero triun-
fo . P orque Lombana, ojo y sens ibilidad muy prontos , ha seguido, paso a 
paso, las últimas, las má s inquietHntes conqui:::tas del arte contemporáneo 
en es te concreto género. Sabe muy bien, por ejemplo, habiéndolos desmon-
tado y e~tud iado con e l benedicti smo que le tipifica, has ta dónde llegan, 
en las últimas promociones, las consecuencias de un Brancus i o de un 
Gabo. Y ha experimentado, a :::i mismo, el delirio de conto1·sión, la audacia 
r or domeña•· subjetivamente la n:a teria. que alienta en las últimas escue-
las . Todo esto lo ha percibido y practicado Lombana. Pero este escultor 
tiene su camino, s u objetivo. Y lejos de separarlo de él, los conocimientos, 
como siempre que se trata de una vocación ineludible, lo centran y con-
firman en su ruta. 
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Desde este punto de vi sta, es un obcecado. Quiere su tierra y la luz 
repetida en esa tierra y en los seres que la pueblan. El lujoso resultado 
de sus estudios europeos, en especial en talleres y museos itali anos, se 
vuelca entero en una fauna (los animales de la muestra son pocos pero 
trabajados con máxima intens idau) que le es propia por imperativo de 
los sentidos y de la herencia. Su exposición en la Biblioteca Luis -Angel 
Arango tiene, por ello mismo, la dignidad, el austero alborozo de un tes-
timonio. Lo demás - lo que este escultor ha de rendir en un futuro que 
esperamos y deseamos muy vasto- será el resultado de esa energía que 
ya destacamos, de esa dis pos ición para elegir la belleza, de ese ímpetu, 
extrañamente maridado con la contención y con la gracia, de que ha hecho 
tan acusado alarde en su última muestra. 
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